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P. Sergio García, msps

[bookmark: _GoBack]He querido celebrar con mucho amor y detenimiento una fiesta muy bonita de María: Nuestra Señora del Carmen. Ha arraigado en muchos corazones la gran misericordia que ella nos muestra de parte del Señor. 

Afortunadamente se está dando en la Iglesia un viraje respecto al culto a María. Su dignidad radica en que fue creada a imagen y semejanza de Dios como todos nosotros y le dio una misión única en todo el mundo y en todo tiempo. Ella, mi Jesús, es tu santa Madre. ¡Misterio y hermosura de Creación y de Encarnación!

Creo que podemos comprender mejor desde ahora que lo contrario a humano no es divino, sino inhumano, nohumano. Escucho decir con frecuencia: Padre, perdóneme es que soy humano y por eso caigo en determinada falta. No, le digo, si fueras humano estarías en todo hecho a imagen y semejanza de Dios, sin caer en pecado. Dios mismo se hizo hombre, tomó nuestra naturaleza humana y él llevó a lo más alto su condición de hombre.

Hoy es sábado, mi querido Señor Jesús, y te invitamos a que te pongas al frente para echar piropos y alabanzas a su santa Madre María, porque tú la amaste como nadie la ha amado ni la amará. Porque al amarla nosotros te estamos amando a ti: llevas carne de su carne, sangre de su sangre, vida de su vida.

(Dice Jesús) Sí, ella me hizo verdaderamente humano; mi encarnación, en el designio del Padre, estuvo suspendida hasta que ella dijo que ¡sí! Un sí que mantuvo toda su vida. Cómo me gustaba contemplarla a lo largo en mi larga vida en Nazaret. A cualquiera le gustaría lo que yo pude vivir y con quienes fui creciendo: con mis padres José y María.

Es verdad mi Jesús y es por eso que en este sábado que también le consagramos a ella honramos la realidad de tu encarnación.

Tú palabra nos habla de una presencia fiel con tu pueblo que está a punto de realizar la gesta más espectacular de su historia. Después de 420 años de permanencia y crecimiento en Egipto, el Pueblo de la Alianza sale porque “esa noche veló el Señor para sacarlos de Egipto”. Con frecuencia sorprendía a mi Hijo velando toda la noche como evocando en sí mismo la noche de la gran liberación. (Ver Éxodo 12, 37-42 Primera lectura de hoy).

Ese día será memorable para Israel que tendrá que ser liberado a largo de su historia. Pero, la gran liberación se realizó en María en su Inmaculada Concepción preservándola de toda mancha de pecado. ¡Qué gracia tan grande mi Jesús sobre aquella que te dirá que “sí” con todo el amor de su corazón! 

Es por eso que hoy la admiramos, la piropeamos, le recordamos todas las maravillas que hiciste en ella y ahora por ella a toda la humanidad para que realmente seamos humanidad. ¿Verdad, mi Jesús, que lo más parecido a lo divino es lo humano? 
Vamos así dando a la creación su verdadera grandeza y su plenitud de creación al crearnos a su Imagen y semejanza. 

Y con el tiempo, tú mismo, mi querido Jesús, dejaste tu dignidad divina para asumir nuestra condición humana. Viniste mi Jesús no para hacernos más divinos, sino para hacernos plenamente humanos, recién saliditos de las manos creadoras de tu querido Padre Dios.

En este sábado de oración, mi Jesús, hemos sido iluminados, porque está con nosotros tu santa Madre, por su presencia siempre bonita, buena y bienaventurada. Gracias por ella, mi Jesús, gracias por ella y su compañía constante con todos y cada uno de los que hemos salidos de Dios en y por la acción amorosa de nuestros papás. Ese fue tu proyecto y lo sigue siendo.

Cuando salí al comino de la vida, Jesús, fue tu Palabra la que mi vida llenó y de eso tú te has encargado de todo a todo, de cada fibra de mi corazón para que resonara con las fibras de tu corazón que ya venían interpretando melodías preciosas porque a tu vez resonaron con las de María ya que fue ella la que te trajo al camino de la vida.

Y ya puestos en este gran concierto de la creación, a pesar de todos los pesares, la oración ha ido armonizando y conjugando nuestra vida al unísono con el corazón de tu querido Padre Dios. Y solo el Espíritu Santo puede hacerlo como te hizo en el seno santo de María.

¡Que tristeza da escuchar en el evangelio que algunos se confabularon contra ti para acabar contigo! No sólo no te acabaron te hicieron portador de una hermosa profecía: “Miren a mi siervo, a quien sostengo, mi elegido. En él he puesto mi Espíritu que hará brillar la justicia sobre las naciones…” (Evangelio).

En esta oración que hago con tu santa Madre te alabo, mi querido Señor Jesús y bendigo tu fidelidad, la fuerza de vivir tu misión, y la esplendorosa luz de tu justicia. 

Gracias mi pequeña María, madre de la paz. Gracias mi querido Señor Jesús. Amén.
